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PALABRAS DEL DR. JAVIER GARCIADIEGO DANTÁN 
 

EN LA CEREMONIA DE TOMA DE POSESIÓN COMO PRESIDENTE 

DE EL COLEGIO DE MÉXICO DEL 20 DE SEPTIEMBRE DE 2005 19 DE 

SEPTIEMBRE DE 2010. 

 

Presidir El Colegio de México es un altísimo honor, pero también un inmenso 

reto, mayor aún debido al contexto sociohistórico que enmarca la actualidad 

de la institución. Iniciado ya el siglo XXI, es imprescindible que El Colegio se 

modernice en todos sus ámbitos. Sería miope creer que los afanes 

modernizatorios puedan reducirse a aspectos tecnológicos. No: la 

modernización debe ser, sobre todo, de actitud y de mentalidad. 

 Si bien El Colegio de México no es una institución añosa, está maduro, 

próximo a cumplir —en menos de un mes— 65 años de historia, 65 años de 

colaborar con un país que en 1940 emergía ansioso de paz, progreso, justicia y 

libertad, luego de varios años de violencia y de confrontaciones ideológicas. 

Nació cuando estallaba la Segunda Guerra Mundial, con dos objetivos: el 

primero, cobijar a un grupo de intelectuales —españoles por nacimiento, 

europeos por formación, universales por su amplitud de miras y mexicanos 

por su destino— que estaba siendo víctima de la barbarie; el segundo, 

construir un peldaño más en nuestro sistema educativo. Si el compromiso 
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revolucionario había privilegiado la educación básica y rural, mediando el 

siglo XX ya se pudo abordar, con total rigor, el estudio de asuntos históricos, 

literarios, filosóficos y culturales. Los años presididos por el humanista 

Alfonso Reyes fueron tiempos en los que El Colegio era una familia, pero 

tutelada por Daniel Cosío Villegas, presto a recordarles a sus miembros que la 

vida académica no era únicamente reflexiva. Como alguna vez dijera uno de 

ellos, tuvieron que trabajar como galeotes académicos. 

Hacia el último tercio del siglo XX, cuando el país empezó a descubrir 

que la Revolución no había cubierto sus mayores rezagos, algunos visionarios 

miembros de El Colegio, con Víctor Urquidi a la cabeza, se dieron a la tarea 

de estudiar aquellos problemas —económicos, políticos, demográficos, 

sociales— y de proponer medidas plenas para enfrentarlos. Fueron años de 

auténtica refundación, cuando aquella casa que auspiciaba que sus miembros 

se dedicaran a sus afanes intelectuales personales, mayoritariamente 

humanistas, se convirtió en una institución a la que llegaron las ciencias 

sociales. Había que estudiar las causas de los principales males que aquejaban 

al país y formar expertos que diseñaran los mejores instrumentos para 

superarlos. 

 Hoy el contexto y los retos son otros, pero el compromiso y la vocación 

permanecen incólumes. La globalización exige nuevas actitudes políticas, 
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económicas y sociales. La democratización del país nos sitúa ante una 

disyuntiva: si antes fue muy provechoso que en El Colegio se formaran 

profesionales en el manejo de los asuntos gubernamentales, tanto diplomáticos 

como administrativos, hoy se requiere estudiar a profundidad la mecánica de 

la competencia política, la naturaleza del Estado mexicano democrático, con 

sus nuevos temas y sus nuevos actores. 

También es urgente estudiar los actuales dilemas demográficos y 

ambientales, así como los ancestrales problemas de la pobreza y la 

marginación. Al mismo tiempo, debemos profundizar los estudios que 

hacemos sobre nuestra historia, nuestra lengua y nuestra cultura, pilares de la 

identidad nacional. Obviamente, la perspectiva de El Colegio de México tiene 

que ser amplia y despejada. Debemos ahondar y ampliar, simultáneamente, los 

estudios sobre Norteamérica, nuestros vecinos geográficos, y aquéllos sobre 

los países latinoamericanos, nuestros hermanos históricos. Debemos atender 

siempre al continente europeo, cuna parcial de nuestra civilización, sin dejar 

de considerar que Asia y África son espejos donde debemos constantemente 

mirarnos. 

Para poder cumplir acertadamente con nuestra misión, debemos 

asumirla con cabalidad. Como componente del sistema de educación superior 

del país, la asignatura de El Colegio es, sobre todo, investigar y formar 
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investigadores y docentes universitarios en los campos de las humanidades y 

las ciencias sociales. Otras instituciones —nuestras grandes universidades— 

enfrentan la benemérita tarea de convertir a los jóvenes de México en 

profesionistas provechosos. Algunas —como los tecnológicos y el 

Politécnico— se dedican al desarrollo de la tecnología, y una —la vigorosa 

UNAM— sostiene la mayor parte del peso de la investigación científica que 

se hace en el país. Todas se esfuerzan por cumplir su encomienda. Nosotros 

también. El Colegio de México cumple, ha cumplido y cumplirá, siempre con 

creces, la función que le corresponde en la educación superior de nuestro país. 

 Con el fin de cumplir adecuadamente nuestro compromiso debemos 

estar cohesionados. Es decir, debemos mantener nuestro sentido de 

comunidad, para lo cual es imprescindible compartir la vocación académica y 

la preferencia por nuestro modelo. Para estar cohesionados debemos 

integrarnos entre los distintos centros y dentro de cada uno de ellos. Para estar 

cohesionados debemos fortalecer nuestros órganos colegiados, los particulares 

de cada centro y los generales de toda la institución, con una comunicación 

permanentemente fluida entre todas nuestras instancias. Para estar 

cohesionados debemos fomentar la participación responsable de todos los 

miembros de la comunidad en los asuntos que nos atañen. Diálogo permanente 
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y transparencia plena son los mayores reclamos de la comunidad. Mi gestión 

hará de estos reclamos sus reglas de procedimiento. 

 Los desafíos que enfrenta El Colegio de México son grandes, pero 

sabremos sortearlos. Para comenzar, es preciso reconocer que nos faltó 

dinamismo y que nos quedamos rezagados respecto a la parte del sector 

educativo del país que reaccionó con más oportunidad ante las 

transformaciones políticas, económicas, sociales, culturales y tecnológicas que 

cambiaron a México y al mundo en los últimos decenios. 

 A la vez que recuperamos nuestro anterior dinamismo, debemos 

mantenernos fieles a nuestros principios rectores: investigación y enseñanza 

del más alto nivel en humanidades y ciencias sociales, y participación en el 

diagnóstico y planteamiento de soluciones a los problemas más urgentes del 

país. Ello nos obliga a tener, como Jano, dos miradas: una dirigida hacia 

nuestro interior, que nos permita reflexionar sobre los tópicos más 

hondamente humanos; la otra hacia nuestro derredor, para detectar y analizar 

los problemas sociales más agudos. Como lo hicieron nuestros fundadores, 

Alfonso Reyes y Cosío Villegas, aquí deben convivir los intelectuales de 

pluma con los académicos de pala. Para que México se convierta en el país 

que todos anhelamos, reflexionemos permanentemente sobre su esencia y su 
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ser, y construyamos instituciones sobre cimientos sólidos. Hagamos nuestra 

parte. 

 Estas alusiones ingenieriles me obligan a referirme a una efeméride 

dual. Hoy hace 20 años constatamos la fragilidad de la Ciudad de México; 

descubrimos, con dramática aflicción, el dolor colectivo. Sin embargo, ese día 

malhadado —19 de septiembre de 1985— comenzó una nueva etapa en la 

historia de nuestra sociedad. Supimos en esa fecha que estábamos dispuestos a 

organizarnos y a actuar para remediar nuestros males. Compartir el dolor 

generalizado sirvió para construir la fuerza que encierra una colectividad 

organizada y activa. Entendimos que es mejor prevenir que lamentar. La 

respuesta colectiva ante la destrucción causada por el sismo terminó siendo 

parte fundamental del proceso de maduración de la sociedad mexicana. 

Consecuentemente, dicha respuesta es factor de la compleja historia de nuestra 

transición a la democracia. México ha cambiado y nunca volverá a ser como 

era antes de 1985: políticamente autoritario, socialmente desarticulado y 

culturalmente ingenuo. 

 El Colegio de México tampoco podrá ser el de antes. Desterremos 

cualquier aspiración nostálgica. Repasemos las lecciones de aquellos días: 

hagamos de El Colegio una institución fuerte pero sensible. En su interior, ha 

erradicado el verticalismo que impedía a la comunidad participar en los 
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asuntos institucionales más relevantes. En su exterior, El Colegio obtuvo su 

autonomía en el año 1998 y la refrendó en el 2000. Ahora resolvimos nuestro 

proceso sucesorio sin intervenciones extrañas ni procedimientos cupulares. Lo 

hicimos como lo dispone nuestro Estatuto Orgánico, con una nutrida 

participación de la comunidad y bajo la conducción de nuestra Junta de 

Gobierno. 

 Como México, El Colegio entró ya en su propio proceso de transición a 

la democracia. Lo repito: requerimos seguir propiciando la participación 

reglamentada de la comunidad en nuestros órganos colegiados, y prometo 

proceder con absoluta transparencia. Diálogo, mucho diálogo, siempre 

diálogo. Recuérdese que la colectividad y el cuerpo directivo de la institución 

tienen afinidades esenciales, vitalicias, mientras que sus diferencias son sólo 

temporales, de circunstancia. 

 Señoras y señores: 

 Asumo la Presidencia del Colegio con optimismo pero sin ingenuidad. 

Conozco nuestras potencialidades pero no ignoro nuestras limitaciones. 

Hemos cumplido, siempre, con la misión que tenemos encomendada. Nuestros 

egresados salen rigurosamente formados, como lo demuestran 

fehacientemente en sus destinos laborales, tanto en el sector público como en 

el académico, ya sea en México o en sus países de origen. La investigación 
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que aquí se produce es sólida. En algunas áreas puede decirse que es la más 

avanzada que se realiza, no sólo en el país, sino en toda Latinoamérica. 

Nuestras publicaciones son siempre bien apreciadas por los colegas, y algunas 

de nuestras revistas se han convertido en referentes obligados en su disciplina. 

El Colegio enfrenta retos, pero no está en crisis. Prueba de ello es que 

otras instituciones académicas lo han tomado como modelo, con resultados 

encomiables. Asimismo, cuando se dice que hemos perdido el liderazgo 

académico en algunas áreas, a la vez que resentimos el acicate, disfrutamos el 

íntimo orgullo que produce el constatar que algunos de nuestros más agudos 

‘competidores’ son nuestros propios egresados, prueba irrefutable de que 

seguimos siendo una institución de excelencia auténtica. 

 Enumeremos otros desafíos mayúsculos. Hemos perdido presencia 

pública. En efecto, debemos redoblar esfuerzos para que la voz de El Colegio 

vuelva a resonar en todos los espacios y debates públicos. Para ello, además 

de enfrentar la muy saludable competencia de muchas instituciones afines, 

debemos actualizar nuestros temas de estudio, logrando que siempre se 

enfoquen a la problemática nacional y mundial, de hoy y de mañana. 

 Nos hemos aislado de buena parte del mundo académico nacional e 

internacional. Para muchos somos una institución con alta dosis de 

endogamia. Para otros somos un organismo encerrado en nuestra ‘torre de 
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marfil’, lo que nos ha hecho perder muchos diálogos fructíferos y labores 

mancomunadas con colegas de otros espacios académicos. Los tiempos que 

corren son contrarios al aislamiento. Exigen colaboraciones múltiples y 

coexistencias diversas. La globalización no significa tener relaciones con 

entidades lejanas y exóticas. Ella es eficaz si comienza con nuestros vecinos, y 

entre éstos tenemos varios afines y pujantes. Asumamos que somos parte de 

un sistema, el de la educación superior nacional y mundial, en el que la 

colaboración y la competencia deben ser simultáneas. 

 También debemos reconocer que hemos envejecido. El Colegio debe 

entrar, a la brevedad posible, en un impostergable proceso de renovación 

generacional. Sin embargo, debemos hacerlo con triple sabiduría. Por un lado, 

no podemos perder la inmensa riqueza intelectual acumulada por nuestros 

colegas más experimentados. Además, debemos hacer las incorporaciones 

adecuadas, pues a El Colegio de México sólo deben ingresar los colegas 

jóvenes que garanticen un rápido futuro de excelencia en la investigación y la 

docencia. Por último, las renovaciones no deben ser cíclicas ni agónicas, sino 

permanentes y paulatinas. 

 Otro enorme reto lo representa la modernización tecnológica de todo El 

Colegio de México. Necesitamos contar con los recursos tecnológicos 

adecuados que nos permitan hacer más eficientes nuestros procedimientos 
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administrativos y nuestros servicios bibliotecarios, más amplia y rica nuestra 

investigación, y más ágil y didáctica nuestra docencia. Para solventar nuestras 

carencias tecnológicas requerimos, urgentemente, de recursos financieros.  

Señor Secretario de Educación Pública, Dr. Reyes Tamez: sabemos que 

usted ha mostrado una indeclinable simpatía hacia esta institución y que nos 

ha apoyado en todos nuestros requerimientos económicos. Contamos también 

con la simpatía de las autoridades hacendarias, así como con la de los cuerpos 

legislativos pertinentes. Sin embargo, y a pesar de este común respaldo, los 

recursos financieros no han fluido hacia esta institución en los montos 

necesarios. 

 Reconocemos las dificultades económicas que enfrenta el gobierno 

federal, y sabemos que el país padece muchas urgencias graves. Reconocemos 

también que no hemos sido convincentes ni persistentes en la búsqueda de 

recursos económicos. No obstante, señor Secretario, en El Colegio de México 

domina la percepción de que desde hace ya varios años hemos sido tratados 

con miopía y de manera inequitativa. Con miopía, porque, como usted bien 

sabe, el gasto en educación superior en ciencias sociales y humanidades es 

más bien una valiosa inversión: no hay dinero mejor invertido que el destinado 

a la formación de recursos humanos y al diagnóstico preciso de nuestros 

problemas. En forma inequitativa, porque nuestros salarios y estímulos son 



 12

inferiores a los de muchas otras instituciones afines. No solicitamos dádivas. 

Reclamamos salarios adecuados a nuestro capital humano y a las labores que 

aquí se realizan. 

 Concluyo: 

Presidir El Colegio de México es la mayor responsabilidad que puede 

asumir un miembro de nuestra comunidad. Además de mis antecesores ya 

mencionados —Reyes, Cosío y Urquidi—, saludo ahora a los otros 

presidentes de esta institución, don Silvio Zavala, don Mario Ojeda y don 

Andrés Lira, aquí presentes. Cada uno de ellos enfrentó retos distintos; sus 

circunstancias fueron diferentes; también los apoyos y recursos disponibles. 

Los tres presidieron nuestra institución con la dignidad y la entrega que este 

puesto exige. 

Asumo mi nueva responsabilidad con espíritu exaltado y disposición 

total, actitud que, estoy seguro, habrían tenido mis distinguidos colegas 

Roberto Blancarte, Gustavo Garza y Soledad Loaeza. Buscaré conducir esta 

admirable institución con un liderazgo enérgico pero alejado del autoritarismo, 

y prudente, riguroso y serio pero sin caer en la circunspección exagerada. Con 

un liderazgo incansable, alerta y animoso pero no protagónico. Me 

comprometo a lograr la articulación plena de El Colegio de México, tanto en 

su interior como con su contexto externo, y, sobre todo, a insertarlo 
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debidamente en su tiempo, a hacer de él una institución propia del siglo XXI, 

en constante cambio para adecuarse siempre a su contexto, pero conservando 

sus particularidades esenciales. 

Es obvio que ésta es una labor de toda la comunidad. Estoy 

completamente convencido de que este reto lo enfrentaremos juntos, a la par y 

en consonancia. Mi sueño, que también es nuestro común desafío, es que el 

futuro de El Colegio de México sea tan ilustre como su pasado. 


